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NOTA DE PORTADA 

Esta declaración ha sido elaborada por la Comunidad de Práctica de ACT para la Convención 
Fiscal de la ONU, en consulta con el Grupo de Abogacía y Políticas. La Justicia Fiscal también 
ha sido discutida por el Foro de ACT Europa y por el grupo consultivo de abogacía a nivel de la 
UA de la ACT.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

TEMA 

La desigualdad está creciendo en todo el mundo. Según el Banco Mundial, estamos 
presenciando el mayor aumento de la desigualdad y la pobreza global desde la Segunda 
Guerra Mundial. Mientras tanto, el financiamiento para abordar el desarrollo, la asistencia 
humanitaria y la crisis climática está estancado. En muchos países de todo el mundo, la red 
de seguridad social se está debilitando, lo que provoca que más personas caigan a través de 
las grietas. Los más vulnerables están pagando el precio de un sistema injusto diseñado para 
beneficiar a los más ricos. Al abolir privilegios fiscales y lagunas de larga data que solo 
benefician a los más adinerados, podemos destinar más dinero a servicios públicos gratuitos 
y de calidad como la educación y la atención médica. 
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DECLARACIÓN 
Juntos por la Justicia: Nuestra Acción Colectiva por la Justicia Fiscal 
 
Vivimos en un mundo donde múltiples crisis se refuerzan mutuamente y bajo un sistema económico que 
prioriza el lucro sobre las personas y el planeta. Las necesidades financieras para abordar la creciente 
pobreza, los conflictos armados y el cambio climático son enormes. Pero cada año se pierden 480 mil 
millones de dólares a causa del abuso fiscal global. Según la Red de Justicia Fiscal, se pierden 
directamente 245 mil millones de dólares debido al abuso fiscal corporativo por parte de 
multinacionales y 182 mil millones de dólares a causa de la evasión fiscal privada. Las multinacionales 
pagaron miles de millones menos en impuestos de lo que deberían. 

El secreto financiero, la evasión fiscal internacional, la elusión fiscal y el abuso están destruyendo 
nuestras posibilidades de lograr los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), cumplir con los 
compromisos sobre financiamiento climático o prepararnos para la próxima pandemia. 

A pesar de este creciente y generalizado problema global, el sistema fiscal internacional no está 
preparado para abordar los flujos financieros ilícitos, y la toma de decisiones global sobre impuestos 
hasta ahora no ha sido inclusiva, transparente y democrática. Sin embargo, hay esperanza. Una reciente 
votación histórica en las Naciones Unidas ha establecido las condiciones para el primer tratado global 
sobre cooperación fiscal. La sociedad civil en todo el mundo ahora se está uniendo para garantizar que 
este proceso sea inclusivo y centrado en los derechos humanos. Esta es una gran oportunidad para que 
los miembros de nuestra Alianza aporten su peso empujando a sus gobiernos a apoyar una Convención 
Fiscal de la ONU como una herramienta poderosa para compartir la riqueza de manera equitativa dentro 
y entre los países, y que proporcione los medios para que los estados financien sus esfuerzos colectivos 
para abordar las múltiples crisis. 

El informe del Secretario General de la ONU sobre la Promoción de la Cooperación Fiscal Internacional 
Inclusiva y Efectiva de 2024 subraya la necesidad de "construir sistemas fiscales más justos, inclusivos 
y efectivos, que son esenciales para fomentar la confianza y avanzar en la transformación descrita en la 
agenda global de desarrollo sostenible". Como miembros de la Alianza ACT, estamos comprometidos 
con la defensa de la dignidad humana y los derechos humanos. Creemos que los actores religiosos 
desempeñan un papel crucial en la configuración de normas que apoyan el desarrollo humano. Sin 
embargo, no podemos centrarnos solo en la asistencia al desarrollo sin abordar las reglas estructurales 
de la economía global. Al abordar las barreras estructurales en la forma en que se recaudan los ingresos, 
sectores como la financiación humanitaria y climática, que están muy subinvertidos, finalmente podrían 
acceder a recursos sustanciales. 

En 2024, la Asamblea General de las Naciones Unidas aprobó el inicio de negociaciones para una 
Convención Fiscal de la ONU. Como actores basados en la fe, tenemos una oportunidad histórica para 
descolonizar la arquitectura fiscal internacional y asegurarnos de que los fondos recuperados aborden 
las desigualdades sistémicas y realicen los derechos humanos. Debemos abogar por una Convención 
Fiscal de la ONU que sea universal en enfoque y alcance y que considere las diferentes necesidades, 
prioridades y capacidades de todos los países para participar sustancialmente en la cooperación fiscal 
internacional efectiva y contribuir de manera significativa a los procesos de establecimiento de normas. 
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El nuevo instrumento debería contribuir a garantizar que cada estado miembro implemente sistemas 
fiscales progresivos y redistributivos para abordar y rectificar las desigualdades sistémicas priorizando 
políticas fiscales inclusivas y justas, incluyendo un impuesto sobre la riqueza, que se centren en los 
derechos humanos, el clima y la justicia de género. La gobernanza fiscal internacional debe basarse en 
los derechos humanos, por lo que el nuevo instrumento debe garantizar que las obligaciones en materia 
de derechos humanos estén en el centro de la toma de decisiones financieras y fiscales, y mejorar el 
bienestar y la dignidad de todas las personas, especialmente de las más marginadas. 

Estamos comprometidos a trabajar hacia soluciones inclusivas para que los problemas globales puedan 
encontrar respuestas globales y creemos que las normas fiscales internacionales deben negociarse en 
un ámbito multilateral donde todos los estados puedan negociar en igualdad de condiciones. 

Compromisos y Recomendaciones 

La Alianza ACT hace un llamado a una arquitectura fiscal global que promueva la equidad y ponga fin a 
la explotación y la injusticia. Central en esto es el objetivo de redistribuir recursos hacia comunidades 
empobrecidas para brindar bienes sociales y públicos. La Asamblea General de la Alianza ACT hace un 
llamado a los Estados Miembros de las Naciones Unidas para que: 

 Agilicen el proceso de desarrollo de la propuesta de Convención Fiscal de la ONU vinculante 
desde el punto de vista legal, asegurando que sea justa, equitativa y centrada en los derechos 
humanos, el clima y la justicia de género. 

 Aseguren la transparencia en las negociaciones y la participación y contribución 
significativa de la sociedad civil, incluidas las iglesias y otras comunidades de fe, en el proceso 
de redacción de la propuesta de convención fiscal. 

 Reformen la actual arquitectura fiscal internacional como parte de un esfuerzo genuino por 
combatir los flujos financieros ilícitos, en línea con los estándares de derechos humanos, 
incluidas las obligaciones extraterritoriales. 

 Se basen en el impulso actual y negocien de buena fe con el objetivo de reducir las 
desigualdades dentro y entre países (ODS 10). 

 
La asamblea se ha declarado de acuerdo con las opiniones expresadas en esta declaración. 

Una mayoría de la asamblea se ha declarado de acuerdo con las opiniones expresadas en esta declaración. Aunque 
muchos miembros de ACT están de acuerdo con la declaración pública, hay miembros que han expresado perspectivas 
diferentes sobre el contenido o el tono. Su decisión refleja la diversidad de puntos de vista dentro de nuestra alianza, y 
respetamos su elección de abstenerse o votar en contra. Como siempre, valoramos el diálogo colectivo y fomentamos 
la continuación de las discusiones sobre el tema en cuestión, reconociendo la fortaleza de nuestra unidad en la 
diversidad. 


